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A Ken 

Por ofrecerme un lugar al que llamar hogar. 
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Capítulo 

uno 

 

Una incorporación tardía se abrió paso dando un codazo a Mira y desplazándola de su posición. Tenía la mandíbula tensa y la nariz arrugada cuando sus miradas se cruzaron. 

—En formación, pescado. 

Mira le saludó apoyando el puño contra la palma contraria, usando el gesto gong shou, sarcástica. No era la primera vez que la llamaban así; se había enfrentado a insignificantes burócratas humanos como él en muchas ocasiones. Los delegados continuaron avanzando sin prisa, como si observaran con detenimiento los puestos de venta del mercado de Tiankawi en día de Fiesta Mayor en lugar de inspeccionar un desfile militar en una azotea al sol abrasador del mediodía. Mira se achicharraba en la chaqueta impermeable de su uniforme de guardia. Si se esforzaba, podía llegar a oír el océano allá abajo, pero la brisa no alcanzaba a ofrecer consuelo donde estaban, a treinta pisos de altura. Gotas de sudor le poblaban la frente y tenía el cuello agarrotado. 

El capitán de la Kumiho, la guardia de la ciudad, guiaba a los políticos a lo largo de la fila. 

—Y esta es Mira, recién nombrada capitana de la guardia fronteriza. 

Aunque el más mayor de ellos fuera, de hecho, el ministro de Defensa, se acariciaba el blanco bigote como un abuelo indulgente a punto de repartir caramelos de semillas de loto; pero Mira conocía su otra cara. Saludó a los delegados, a la ministra de Ceremonias y a dos jóvenes oficiales. 

—¡Ah! Hemos oído hablar mucho de vos —dijo la ministra de Ceremonias, una mujer alta y de mediana edad— y de vuestra inestimable ayuda en el Ministerio de los Sumergidos. La sirena. 

Mira no hubiera dicho que lo suyo fuera exactamente «ayudar». Se trataba más bien de una colaboración. Tuvo que forzar una sonrisa. 

—Mitad sirena, en realidad. Muy contenta de poder estar aquí hoy. 

—Ya puede estarlo —añadió el hombre de la izquierda—. Vos sois la primera de los sumergidos en el ejército y ahora, además, la primera en llegar a la capitanía. A eso lo llamo yo integración de verdad. 

Aunque aquellas palabras parecían bienintencionadas, Mira casi podía oír el sonido de las cuentas que aquel hombre hacía en su cabeza. Por si no fuera suficiente con que su nombre hubiera de constituir un ejemplo para el pueblo de los sumergidos, querían también que apareciera en todas las vallas publicitarias de la ciudad. Pero ella se había negado. Ya era lo bastante difícil hacer su trabajo como para tener que ver su cara reflejada en cada puente elevado, pasarela y andén de tranvía. 

—Con todo respeto, señor, confío en ser inspiración para que los sumergidos formen parte de todos los cuerpos —el énfasis en todos había sido deliberado. Aunque ella era pionera en su puesto, solo había cuatro de los de su gente en posiciones gubernamentales. Y todos estaban en el ejército, en la guardia Chinthe de frontera como ella, y no en la más influyente guardia de la ciudad, la Kumiho. Los titanes no quieran que los sumergidos entraran en el departamento de Agricultura o de Transporte, no vaya a ser que tengan demasiada influencia o atractivo… 

El oficial que todavía no había hablado se limitó a ponerle la insignia de capitana, pinchando esta en la parte frontal de su chaqueta: el león de Fu, el perro-león dorado, símbolo de la Chinthe. Al hacerlo le tembló la mano y evitó que sus ojos se topasen con los de Mira. Tenía miedo. Miedo de aquella perra sirena que iba suelta. Mantuvo como pudo la compostura. Mira hizo una breve inclinación de cabeza y sonrió. Siguió con el proceso de conversación trivial como cuando se vestía por las mañanas: como un autómata, desinteresada, con la mente puesta en la lista inacabable de tareas que debía acometer. Si continuaba haciendo como que aquello no le importaba, un día dejaría de hacerlo. 

—¿Le has visto la cara? Se ha puesto pálido como una sábana —susurró una voz tras ella en cuanto los delegados siguieron su curso; era uno de sus lugartenientes. 

—Vaya tipejo. Se habrá olvidado de dónde está. Uno de esos bobos seniles que se niegan a retirarse hasta que lo saquen por los pies —la voz de barítono de Tam resonaba entre las demás. 

Mira se permitió una media sonrisa. Al menos había quienes la apoyaban. 

Había sido un buen día a pesar de todo. Habían ascendido a dos de sus mejores amigos y una rusalka había completado su formación superior. La guardia fronteriza no estaba invitada a las celebraciones kumiho en el ayuntamiento. Echará de menos las empanadillas al vapor y el vino a borbotones, pero no a la arrogante guardia de la ciudad. A los que enarbolan sus sables ceremoniales como si fueran juguetes. La Chinthe solo tenía dagas simbólicas, otro menosprecio que añadir a la lista. Mira acarició la vieja empuñadura de la suya con el pulgar. 

Aquel grupo había estado con ella casi tanto tiempo como su daga chinthe. Habían patrullado las aguas de los distritos del sur de la creciente ciudad estado de Tiankawi. Las competencias de la guardia fronteriza supuestamente quedaban restringidas a los reasentamientos y al comercio. Pero durante décadas, la guardia de la ciudad se había negado a tener relación alguna con un lugar, el sur, en el que se concentraba la población de sumergidos. Si no fuera por la Chinthe, aquella región hubiera caído por completo en manos de las bandas. 

Desde el área de entrenamiento de la azotea había una buena caída hasta el nivel del mar. Cuando Mira era más joven, trepaba por los edificios y tomaba atajos dando piruetas y saltos. Pero lo cierto es que el camino más largo también tenía su encanto. La ciudad era una extensión de pilares monolíticos en la cima y, por debajo, pueblos de chabolas. En marea baja, los tablones de las pasarelas goteaban agua enfangada, amenazando con venirse abajo antes de poder ser reparados. Cuando la marea era alta, quedaban completamente sumergidos, a merced de las aguas que rodeaban Tiankawi. Aunque eso no suponía un problema para los sumergidos. 

El lugar al que Mira acostumbraba a ir al salir del trabajo no era otro que una caseta que había junto al puerto del distrito de Seong. La anciana pareja propietaria del puesto estaba cociendo a la brasa de carbón pinchos de langostino picante y piezas enteras de pescado, mientras a sus pies flotaban botellas de aguardiente casero. 

—A la nueva capitana, Mira de Chinthe, a quien no merecemos —pronunció el lugarteniente Tam tras una reverencia burlona. 

—Anda, largo de aquí. —Mira le dio una pequeña patada con la punta de la bota. 

—No os olvidéis de nosotros ahora que vais a ser un pez gordo —añadió. Mira le miró con resignación; no gastaría saliva en una réplica. 

—Puede que tenga razón —dijo Mikayil, su otro lugarteniente, arqueando intermitentemente las pobladas cejas que enmarcaban su amigable y oscuro rostro y secándose las manos a conciencia con un pañuelo que se había sacado del bolsillo. 

—Te quieren de líder —acordó Lucía. Era una de las nuevas alférez, alguien que todavía se planchaba el uniforme cada mañana y no tenía la cara marcada por las mismas arrugas, largas como ríos, que exhibían los demás. Sujetaba su daga enfundada como si le hubieran obsequiado una pieza de oro. Mira recordó aquel entusiasmo que a ella tanto le hubiera gustado conservar. 

—Lo que quieren en el ayuntamiento es marcar una casilla; a alguien que diga que sí a todo, una lameculos que les sirva de panfleto y les consiga reclutas. ¿Qué os parezco? —dijo Mira posando con una mano en la cadera, como una caricatura de un reclamo de alistamiento. Se echaron a reír, brindaron chocando las botellas y se pusieron a hablar de otras cosas. Mira dio un largo trago a su cerveza. Cuánto le hubiera gustado que fuera también así de fácil desprenderse de todo lo demás. Las caras de los delegados le habían confirmado hoy lo que ya sabía. En ella solo veían a alguien que era mitad sirena. No importaba su uniforme, los exámenes que había aprobado, las ideas que había puesto sobre la mesa; lo primero que veían en ella era su condición de sumergida. Ella nunca había vivido en un remanso bajo el agua, el único hogar que conocía era la ciudad semisumergida y, sin embargo, siempre sería considerada una extranjera. 

Se sirvió otra botella de cerveza local y la alzó mostrándosela a la anciana de la caseta hasta que esta le hizo un gesto de reconocimiento. De repente cesó todo alborozo y se hizo el silencio. 

Un grupo de sumergidos se aproximaba por la pasarela. Caminaban en fila de a cuatro, ocupando todo el espacio. Mira reconoció a algunos: las barbillas como tentáculos de los gemelos pez gato ikan keli y, al frente, el contoneo de aquella kelpie de anchas espaldas. Eran los Recesionistas: un grupo de disidentes que se habían mostrado abiertamente escépticos ante su nombramiento. Caminaban confiados y se detuvieron demasiado cerca de donde los guardias fronterizos estaban de celebración. Mira notó el recelo de sus colegas, quienes dejaron sus bebidas sobre la mesa y posicionaron las manos a escasos centímetros de sus garrotes. 

—Merecidas felicitaciones, capitana —recalcó Lynnette, quien, con sarcasmo, había alargado las vocales de aquellas palabras. La líder de los Recesionistas era muy alta y su alborotada cresta, como la de una ola, le añadía centímetros. 

Mira se le acercó lentamente, disminuyendo así en algo la diferencia de estatura e intentando apaciguar la situación, mostrando una cordialidad que no sentía. 

—Os lo agradezco y estáis invitados a acompañarnos. 

Bastó una mirada sobre los asientos improvisados, poco más que cajas bocabajo. La mesa estaba hecha con tan solo un par de palets húmedos, mohosos en los bordes. 

El más joven de los gemelos pez gato miraba fijamente a la alférez Lucía, retándola a que fuera ella quien apartara la vista primero. Entonces rechinó los dientes en un repentino siseo, moviendo de arriba abajo las espinas de las aletas que cubrían sus axilas de apariencia humana. El efecto fue asombroso. Alarmante. Lucía tumbó una de las cajas sobre la que estaba sentada. Solo gracias a la rápida reacción de quienes estaban a su lado se salvó de caer al agua. La carcajada de los sumergidos fue inmediata. 

—Tenemos otros planes —dijo Lynnette. 

—Quizá en otra ocasión —la voz de Mira sonó tranquila. Neutra. 

La kelpie flexionó los generosos bíceps, provocando el balanceo del amuleto que le colgaba del cuello, una deidad de arena. 

—A diferencia de otros, nosotros estamos ocupados tratando de que las cosas cambien para los sumergidos de la ciudad. 

Mira oyó tras ella a Tam maldecir en voz baja. La tensión incrementaba. A pesar del alcohol, se sentía repentinamente sobria. Por supuesto, que la acabasen de ascender a capitana no significaba que todos los sumergidos aprobaran su nombramiento. 

—Y yo estaré encantada de escuchar cualquier posible cambio que me queráis sugerir. 

—¿Qué tal si cambias tú? —susurró uno de los recién llegados lo suficientemente alto como para que todos lo oyeran. Un insulto demasiado ligero como para ser tenido en cuenta. ¿Qué iba a hacer al respecto Mira, la primera de su gente nombrada capitana en la historia de la ciudad?, ¿arrestar en su primera noche al grupo opositor más ruidoso? Los Recesionistas lo sabían también y Lynnette parecía jactarse de ello. 

—Buenas noches, capitana. Sin duda nuestros caminos se volverán a cruzar muy pronto. 

Los Recesionistas no esperaron respuesta. Dieron una voltereta y saltaron a lado y lado de la pasarela, lanzándose en bomba al agua entre gritos y silbidos, salpicando con tal fuerza que empaparon por completo a los guardias fronterizos. 

El agua salada se escurría por el rostro y el impermeable de Mira mientras sus colegas hicieron un corro junto a ella. Se sentó de nuevo y dio un sorbo a su cerveza, ahora salada. Le hubiera gustado poder celebrar su ascenso al menos por un día, pero estaba visto que no había tregua. 

 


[image: ]


 

Mira ya casi había logrado dejar de pensar en los Recesionistas cuando cogió el tranvía. Este estaba prácticamente vacío, salvo por un borracho durmiendo en una esquina y una pareja de sumergidos junto a las puertas que hablaban en susurros. El vagón avanzaba traqueteando sobre la vía elevada conforme se dirigía al distrito central de Jingsha. Allí se alzaban, orgullosos, los edificios del corazón de la ciudad, monumentos de esqueleto de acero en honor de la audacia humana. Erigidos durante la Gran Guerra Batial, cuando se hizo evidente que la lucha entre humanos y sumergidos no alteraría los crecientes niveles de las aguas; antes de décadas de inundaciones. Edificios construidos para perdurar. El resto de la ciudad estaba constituida por una extensión de barrios semisumergidos dispersos alrededor de Jingsha. La propia Mira provenía de uno de aquellos distritos; en realidad, de un barrio de chabolas. Nunca imaginó que un día viviría en el centro. 

Cuando abrió la puerta de su apartamento, estaba nevando. Una capa blanca lo cubría todo como si en el interior se hubiera producido una ola de nieve. Era como en las historias que le contaba su ma, cuentos que sucedían en palacios de invierno sobre las cimas de montañas que nunca visitaría. Los copos caían sobre ella como diminutas flores blancas. Casi sin darse cuenta, sacó la lengua. El frío de la fina capa de nieve se le derritió en la boca y le agudizó los sentidos. Podría haber pasado así toda la noche; la cabeza elevada, como expuesta al sol, y dejando que la nieve le cayera sobre el rostro. Un sonido familiar de pasos la hizo girarse. Su pareja, Kai, estaba detrás de ella atento a su reacción. 

—No sabes lo mucho que te quiero ahora mismo —dijo él, con una sonrisa que le llegaba a los ojos cálidos y marrones. Con aquella escena se había superado. Se veía que estaba muy orgulloso. 

—¿Qué has hecho, loco? —dijo sin parar de reír. 

Él se le acercó y le dio un fuerte y cálido abrazo. 

—¡Felicidades! 

—¿Qué es todo esto? —peguntó Mira, insistente. Se había apartado de él por un momento, aunque lo que deseara fuera hundirle la nariz en la camiseta. Kai olía a hogar. A caldo y a jabón de citronela. Iba vestido de manera impecable, pero tenía los dedos manchados de tinta negra y se frotaba las manos conforme hablaba. 

—Tengo que ser imparcial, ya lo sabes. Y tú no querías nada especial. Pero ¿cómo no vamos a celebrar algo así? ¡Has llegado a capitana! —Mira le acarició la mandíbula; los mechones de su barbilla le hacían cosquillas en la palma de la mano. Habían pasado dos años y todavía podía hacer que su corazón saltara de alegría—. Así que —continuó él, inclinándose para besarle la mano con ternura—, aquí, en casa, te puedo prodigar todo tipo de celebraciones. 

—Sí, pero… ¿qué es esto? —Hizo un gesto alrededor. Ahora que podía dedicar un instante a observar, se dio cuenta de que había cubierto los muebles con sábanas y convertido el sofá y la mesa en suaves montículos blancos. Pero la nieve que caía a su alrededor era real. Todo era obra de Kai. Y ahora él se lo demostraba lanzando agua al aire y sirviéndose de su poder de moldearla para congelar las pequeñas gotas y hacerlas caer en copos de nieve perfectamente definidos. Parecía hacerlo sin esfuerzo alguno; alcanzar tal destreza haría sudar de mala manera a cualquier otro sumergido. Una delicada precisión de la que solo son capaces los de su clase. 

—Tú querías ver la nieve porque nunca has estado en el norte. En serio: me gustaría llevarte algún día. ¡Te llevaré un día! Pero, por ahora, te tendrás que conformar con esto. 

A pesar del frío, a Mira le ardía la piel allá donde entraba en contacto con la de él y le daba vueltas la cabeza tras aquellas palabras. Kai nunca hacía nada a medias. Incluso después de tanto tiempo juntos, todavía la lograba sorprender. Se preguntó si serían así todos los sumergidos nacidos en los remansos submarinos. Lo dudaba. Él era pura sinceridad y alegría. 

Kai le ofreció un pergamino con ambas manos. Estaba hecho de papel de hoja de loto y protegido por un tubo de cristal. Habían convertido en tradición regalarse documentos inventados: panfletos de noticias picantes, multas por perderse alguna cena, cartas con severas quejas por miradas demasiado breves… ahora sonreía con los ojos mientras ella tenía dificultades con la cera que finalmente tuvo que cortar con la daga ceremonial. Se trataba de un certificado repleto de jerga legal, un documento certificando que Mira era capitana no solo de los chinthe, sino de todos los sumergidos. Más abajo, una vívida ilustración hecha con un par de hábiles pinceladas donde se la veía liderar un desfile de sumergidos bailando, riendo, cantando y siguiendo un curso fluvial. El trazo ligero de Kai había sabido captar rostros familiares, así como la idiosincrasia de gentes a quienes ambos conocían. 

—Esto es…, es… —quiso decir ella. 

—Sí. Lo sé —bromeó él. 

Mira le empujó suavemente sobre el sofá, la nieve volvió a flotar por el contacto en cuanto cayeron juntos, ella en el regazo de él, provocando las risas de ambos. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo; la habitación temblaba en torno a ella. Lo único que parecía estable era el rostro de Kai. 

—Mírame, estoy temblando —le dijo en un susurro. 

—Aunque me encantaría ser la causa, esto es un terremoto. La sujetó fuertemente por las caderas. 

La lámpara del techo se balanceaba, pero todo lo demás parecía normal. De niña, habiendo crecido en el agua, Mira apenas notaba los temblores leves, pero en los imponentes rascacielos de Jingsha los sentía con intensidad. Esperaron a que pasara. Con ambas manos, Mira recogió la esponjosa nieve que se había formado en el copete de Kai y la frotó contra su nariz y su oscuro pelo facial. Un agradable vértigo se apoderó de ella conforme Kai se defendía a sacudidas, con la nieve cayendo ahora sobre su rostro y su pecho. Y cuando él se quejó del frío, Mira le besó; besos de mariposa recorriendo cuello y hombros. Manos buscando desabrocharle la ropa para alcanzar su suave piel, labios acariciando las puntas nacaradas de sus escamas sobre el torso, recorriéndole el brazo. Adoraba que, incluso en su forma humana, no ocultara su verdadera naturaleza. Era un dragón marino. El único que había en la ciudad estado. Eso era algo que todavía la tomaba por sorpresa. Lo más cercano a la nobleza entre los sumergidos y aquí estaba, contemplándola con ojos hambrientos. 

Kai recorrió con las manos el verde uniforme de la Chinthe, siguiendo las costuras del tejido, deteniéndose en los botones metálicos de un modo que la hizo suspirar sin quererlo. 

—Soy yo quien se supone que debería estar a tu servicio, ¿recuerdas? —murmuró él. La chaqueta se deslizó hasta caer, sus manos le recorrieron la espalda, los labios de ambos se unieron cuando ella se inclinó, reclinando las caderas, los pechos, la boca en la suya, presionando con su cuerpo hasta acercarse tanto como para hacerle sentir aquel dolor que la colmaba entera. 

—Dime… ¿cómo quieres que lo celebremos? —preguntó él. 

La respuesta de ella no requirió palabras. 
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Capítulo 

dos 

 

Nadie dijo que fuera a ser fácil robar la perla de dragón. 

—Date prisa —pidió Nami buceando hacia donde estaba Dan, junto al suelo marino. Él alzó la vista y frunció su pico de kappa lanzándole una mirada igual de severa que la de ella. Abría y cerraba las branquias, irritado. Aunque fuera su mejor amiga, le podría partir los huesos de un mordisco. Nami se tragó su siguiente comentario. 

—Esta cosa… ¿es normal lo que hace? —preguntó Hong-Gi, un jangjamari tan nervioso que las algas que le cubrían todo el cuerpo le temblaban y se curvaban en aquel remolino caliente. Inclinó la cabeza señalando el generador de escudos. Se habían encendido unas luces intermitentes que emitían vívidas ondas azules, como si se tratara de bioluminiscencia. También Nami supo que aquello no era una buena señal. 

—No pasa nada —mintió. En realidad no sabía cómo funcionaba la maquinaria de la superficie, pues solo había tomado algunas clases para graduarse en la Academia. Volvió a apretar algunos botones al azar—. Además, ¡se supone que tendrías que estar vigilando! —Hong-Gi y sus algas frondosas se alejaron flotando hasta ocupar de nuevo la posición. Una vez en su lugar se volvió indetectable; una roca más, cubierta de algas y pequeños crustáceos. 

Desde la comodidad del viejo bar de estudiantes de mala muerte, el Club Anémona, les pareció todo bastante sencillo: se colarían en la Torre de la Paz y robarían la perla de dragón. No sería un robo; más bien sería una liberación. El último huevo de dragón no eclosionado. Aquel que los humanos insistían en reapropiarse y llamar la Piedra de la Paz, símbolo del armisticio tras la guerra entre humanos y sumergidos. Para Nami se trataba de un símbolo de traición. Una amenaza que se cernía sobre las profundidades; algo más parecido a una torre de vigía que a un faro. 

Dan buceó de regreso. 

—No se abre. 

Las luces ya no parpadeaban, pero el azul que irradiaban era cada vez más intenso, tan cegador como mirar al sol. Se veían varias tuberías, como fallas tectónicas, formando ángulos rectos. Dan había atravesado a mordiscos la cubierta del generador de escudos, pero en el interior las cosas no estaban más claras: se encontraron ante un caos de soldaduras metálicas, cables anudados y piezas desprendidas. Nami se acordó entonces de haber suspendido de manera espectacular el examen práctico de la Academia y que, como mucho, podía tratar de arreglar un simple motor de barca. Aun así, metió el dedo entre algunos cables y fingió saber lo que hacía. ¿Por qué no etiquetarían las cosas? Era algo tan simple. Pero los humanos tenían que complicarlo todo. Sus compañeros estudiantes le habían garantizado que funcionaría. Esos mismos compañeros que, mira por dónde, no se habían presentado a la cita aquella noche. 

No era la primera vez que Nami hubiera querido saber algo de manera natural, como Kai, su hermano mayor. Él había sido el primero de la clase en la Academia, había finalizado los estudios en el extranjero en dos años en vez de en tres y, además, era un habilidoso moldeador de las aguas. Kai sabría perfectamente qué hacer… aunque él nunca se metería en una situación como aquella. Pero qué más daba. Tampoco en esta ocasión estaba ahí para ayudarla. Kai llevaba años en la superficie. Era embajador en la ciudad estado humana de Tiankawi. 

—Va, córtalo —dijo Dan, cruzando las membranas de las manos—, tú puedes. 

—¿Te vas a encargar tú de los demás problemas? 

Dan soltó una enorme carcajada, de esas que resonaban de manera asombrosa en su delgado torso. Después de tantos años de amistad, eso era algo que todavía cogía a Nami por sorpresa. 

—Problemas a mí. 

Nami hizo fluir el oxígeno con fuerza a través de las branquias. El agua vibraba en respuesta a su llamada. Se movía al son de la palma abierta que trataba de darle forma. La energía se intensificaba, vibraba entre los dedos de Nami como si fueran peces picoteando. Aun así, supo ondular el agua, empujando hacia delante y hacia atrás, levantando más volumen en cada movimiento, magnetizándola y agrupándola entre las manos. Estaba moldeando las aguas. Aunque esa fuera una habilidad que todos los sumergidos poseían en mayor o menor medida, Nami destacaba por dos cosas: por el gran número de maestros que había tenido y por el latente poder de su forma de dragona. Apuntó con un dedo a la puerta y disparó un chorro de agua con una fuerza controlada pero suficiente como para cortar. 

Tan pronto como hubo perfilado el perímetro del agujero, Dan lo empujó hacia adentro con el pie. El pico le repiqueteó de satisfacción tras meter la cabeza para observar el oscuro camino que nacía de allí. 

—Después de vos, princesa —dijo haciendo una reverencia burlona. Ella no se molestó en contestar; simplemente le penetró con la mirada hasta que Dan se encogió de hombros, acostumbrado a su ira—. Vamos a robar la perla de tu madre y ella es casi de la realeza. 

A Dan le gustaba provocarla. Tenía tres hermanas con quienes se daban tanto como recibían. Había tenido que pisar muchas aletas y hacer mucho la pelota a pescados podridos para entrar en la misma academia y en las mismas clases a las que Nami había accedido sin esfuerzo. Él era el típico estudiante becado, necesitado de ganarse la vida cuanto antes. Se graduaron juntos hacía un año y desde entonces Dan había estado haciendo pequeños trabajos, sacando dinero de aquí y de allá para alimentar a su familia. Hacía dos meses que perdió su trabajo. La empresa en la que estaba cerró, incapaz de seguirle el ritmo a la competencia que contrataba mano de obra barata proveniente de la superficie. 

—¡Hong-Gi, vamos a entrar! —dijo Nami. Era imposible identificarle entre las rocas cubiertas de algas hasta que se movió. Nami casi deseó que el jangjamari no les siguiera. Era un recién llegado de los bosques de algas de las profundidades, sin talento alguno, henchido de las palabras de los radicales del Club Anémona que había hecho suyas. Nami no tenía fuerzas para disuadirle, además de que lo creía más a salvo entre ellos que si lo hubieran dejado a la deriva con los otros. Ahora no estaba tan segura. Demasiadas cosas habían ido mal. 

Estaban ante un pasillo largo y estrecho en el que unas cintas goteantes colgaban del techo. Antes de poder oír el grito de advertencia de Dan, Nami retiró un puñado de cintas para abrirse paso. De repente sintió un intenso dolor recorriéndole el brazo. Las inofensivas tiras colgantes se le habían agarrado a la muñeca con violencia. Tentáculos. Alzó la mirada y vio una multitud de medusas. El azul brillante de sus traslúcidas umbrelas, como de luz de estrellas, era como el que había emitido el generador de escudos. De eso era de lo que alertaba. 

Nami tenía el brazo derecho rojo y completamente paralizado desde la mano al hombro. Aunque demasiado tarde, se le habían endurecido las escamas en la parte superior, cosa que solo conseguía que el brazo le cayera pesado en el costado. Maldijo su suerte entre dientes. 

—¿De pequeña nunca jugaste con medusas? —De un manotazo, Dan retiró a un lado algunos tentáculos y, entre la densa cortina, pudo mirar hacia el fondo del pasillo. Su gruesa piel de kappa era inmune al veneno de la mayoría de picaduras. Un pequeño premio de consolación para quien no podía transformarse en nada que se pareciera remotamente a un humano. Se encogió de hombros al ver que Nami no respondía—. Claro que no. Estabas demasiado ocupada aprendiendo tres idiomas y creando adornos de algas. 

La infancia de Nami no había ido exactamente así, pero no tenía tiempo que perder en disentir. Dan fue cortando tentáculos, abriendo paso hasta que llegaron a una gran sala. Había varias puertas al nivel del suelo marino, pero solo una vía de ascenso. En la pared, una serie de asideros estaban dispuestos en espiral en dirección a la parte superior de la cámara central y continuaban sobre el nivel del mar hacia lo más alto del faro. Nami se pegó al cuerpo el brazo paralizado. Dan estuvo a punto de hacer otro comentario, a juzgar por el brillo que emanaban aquellos ojos suyos como bolas, al mirar respectivamente los asideros y la inútil extremidad de Nami, quien apretó los dientes y se puso en marcha antes de que Dan empezara, utilizando las piernas para propulsarse a la superficie. Una vez fuera del agua, sintió un frío penetrante en la piel. Los escalones en espiral continuaban hacia arriba, esta vez en forma de piedras que sobresalían de la pared. 

—Será mejor que esperes aquí —dijo Nami a Hong-Gi. Si normalmente el jangjamari ya era lento, en la superficie se movía como si estuviera dormido. A pesar de que a Nami no le gustaba tener que cambiar a su forma humana, en esas circunstancias sería lo más práctico. 

Muchos sumergidos podían adoptar formas terrestres y formas acuáticas. Dan, sin embrago, solo tenía una; esa era otra de las razones por las que sus compañeros de academia le miraban mal. Además, su pequeña estatura iba a suponerle un largo y extenuante ascenso. 

—Podría propulsarte —sugirió Nami. —¿Te sujetas, damos un par de vueltas, te lanzo hacia arriba y luego te empujo con arcos de agua? —Intentó, sin éxito, poner una voz alegre. 

—¿Como si fuera la piedra de tu tirachinas? Métete tus ideas por el culo. Puedo subir sin tu ayuda —dijo Dan empujándola para pasar. Luego saltó de piedra en piedra, extendiendo las membranas interdigitales de pies y manos conforme se adhería a la pared. 

—Pero si solo sería como si un remolino gigante te escupiera. —Esta vez fue Nami quien provocaba. Después de los insultos que había tenido que aguantar, era lo justo. 

—Ya estoy acostumbrado a que mis hermanas la tomen conmigo, así que di lo que quieras. 

—Por fin algo en lo que tienes experiencia. —Nami no pudo oír más que el eco de la respuesta de Dan. Una grosería. 

Según avanzaban, aquel brazo dormido le estaba complicando la vida. El ascenso era difícil y la creciente altitud le llenaba la boca de bilis. Si se cayera al agua no pasaría nada, lo que le preocupaba era golpearse contra la pared al caer. 

Conforme se acercaba a la cima pudo ver las vigas del techo inclinado en forma de cola de golondrina. Los humanos habían construido una hermosa torre de vigía, con tejados a diferentes niveles. Era la única estructura del remanso marino de Yonakuni que se erigía más allá del nivel del mar. 

Ya solo quedaba un lugar al que llegar. Dudó por un momento. Su madre nunca la iba a perdonar. Pero tampoco ella se perdonaría a sí misma si no lo intentaba. Los humanos tenían la culpa. Ellos contaminaron los mares, sus productos químicos habían reducido los arrecifes de coral de los hogares submarinos a su mínima expresión. Sus ciudades flotantes y mecanizadas vomitaban desechos. ¡Y en lugar de luchar, los mayores de Yonakuni negociaban con ellos! 

No era de extrañar que la gente se marchara. Los sumergidos viajaban a nado desde los bosques de algas más frondosos y los más profundos lagos submarinos para conseguir documentos y visados. La cantidad de migrantes desesperados por salir del agua era incontable. Pero lograr que Yonakuni volviera a ser el lugar seguro que un día fue sería solo cuestión de tiempo. Eso es lo que dijeron los otros estudiantes. Eso fue lo que convenció a Nami. 

Tras la transformación, su mano parecía humana. Pálida y fina. Débil. Tensó las escamas admirando la capa plateada e iridiscente que le iba cubriendo el dorso de la mano y cómo las uñas se convertían en garras. Abrió la puerta de un tirón. 

La sala era tan espléndida como la más elegante de las habitaciones de su madre. Había ventanas idénticas en cada una de las ocho paredes, con las contras a medio cerrar, protegiendo aquel espacio del sol de mediodía. En las repisas había colocados una serie de artefactos. Arcaica escritura humana que Nami no sabría descifrar. Borrosas xilografías que representaban a humanos y sumergidos. Un sable ceremonial curvo con una borla exquisitamente bordada en seda marina. 

Dan se detuvo delante de un tríptico. Fuera del agua, su estatura era muy diferente; tuvo que estirar el cuello para admirar las imágenes. Una mostraba a una sirena peinándose, confiada y libre conforme las olas rompían detrás de ella y le acariciaban las escamas. Luego, la sirena aparecía extasiada en los brazos de un hombre, un humano pescador, o príncipe o algo a medio camino de ambos. Y en la última imagen… 

El kappa escupió. 

La última mostraba a aquel hombre sosteniendo el cuerpo inerte de la sirena. No importaba el porqué había muerto. Se habría sacrificado por él, o por el hijo de ambos o por haber cometido algún pecado involuntario. Siempre la misma historia. 

—«Igualdad por encima y por debajo de la superficie» —dijo Nami masticando cada palabra. Ese era el lema oficial con el que habían crecido. Si le quedaba alguna duda de ello, ahora se había evaporado como el rocío en el sol de la mañana. 

En el centro, sobre un pedestal, había una caja de nácar decorada con elaborados grabados de serpenteantes dragones. En cuanto Nami levantó la tapa, una luz cálida y jubilosa la deslumbró. Cuando los puntos blancos de los ojos se disiparon y recuperó la vista, vio que dentro de la caja había una perla solitaria, grande como la cabeza de un recién nacido, que daba vueltas, opalescente y familiar como las escamas de la piel de su propia madre. 

—La última perla de Jiang-Li, convertida en la luz de un faro —dijo Dan. 

Nami asintió, sin saber muy bien qué decir. El faro fue construido siendo ella solo una niña. Sus profesores, los funcionarios, su madre, todos le habían dicho entonces que era un ejemplo de amistad entre humanos y sumergidos; que estaba ahí para evitar que los barcos pudieran dañar uno de los últimos remansos submarinos. Pero Nami sabía lo que era en realidad. A la zona abisal de Yonakuni también llegaban los rumores: era algo con qué negociar. Siempre que pudieran ver aquella luz titilante en la distancia, los humanos sabrían que sus queridos vecinos sumergidos se estaban portando bien, que simplemente seguían dando vueltas en su gran pecera. Su pueblo estaba indefenso. Miraban hacia arriba con esperanza, pero no podían hacer nada más. 

Cogió la perla con mucho cuidado, sosteniéndola en las manos extendidas, impaciente por mirarla de cerca, pero temerosa a un tiempo. Palpitaba y estaba caliente al tacto. De repente, Nami se puso a sudar y casi se le resbaló. Aunque Dan estaba diciendo algo, a ella le pitaban los oídos y no le podía entender. Le latía el corazón con tal fuerza que parecía que se le fuera a salir del pecho. Pasó un buen rato esperando a que sucediera algo más. 

Podría haber sido ella. 

—Hola, pequeña —dirigió un susurro al interior de la concha. 

Un rugido la acometió por detrás de la cabeza, haciéndola temblar como si le cayera hielo por la espalda. Del susto dio un salto y soltó la perla, que voló por los aires. Algo verde le dio un latigazo que la tiró al suelo. Cayó de manos y pies. En un acto reflejo, su piel mutó y se cubrió de escamas. Ella contraatacó rodando hacia un lado y empujando a su atacante para recoger la perla antes de que cayera. Lo hizo de manera instintiva, como se lo habían enseñado los mejores maestros de artes marciales del remanso. 

Ahora tenía delante a uno de sus antiguos maestros: Sobekki, Protector de los Dominios. Su piel de cocodrilo era recia, casi impenetrable, y venía acompañado de media docena de guardianes. 

—Os habéis metido en un problema —dijo con la misma frialdad que se le reflejaba en el corroído rostro. 

Era imposible ganar una pelea contra Sobekki en igualdad de condiciones. Él la había entrenado, conocía cada uno de sus puntos débiles. Y ahora, además, Nami tenía un brazo paralizado. 

—Me debéis respeto —dijo Nami. Había pronunciado aquellas palabras con fuerza y pudo ver cómo algunos de los soldados vacilaron en sus puestos; uno de ellos incluso dio un paso atrás. 

Sobekki no dijo nada, pero avanzó ligeramente mostrando los dientes. 

—Mi madre os… 

—¿Quién creéis que me envía? 

Dan lo interrumpió. 

—¡Ella lucha por su pueblo! ¡Mucho más de lo que el Senado ha hecho en décadas! 

—No voy a discutir con niños. Os quedáis con lo básico y no vais más allá. Dadme la perla. 

Siempre los mismos estereotipos: es un asunto complicado, algún día lo entenderéis. Nami lanzó la perla a Dan. Su cuerpo se hizo más largo, le relucían las escamas conforme una hilera de púas le recorría la espalda. De la frente le salieron cuernos y sus pupilas se dilataron para poder ver en la oscuridad. Ahora sus manos eran garras y en la cara se reflejaba su auténtico ser. En estado de dragona alcanzaba cada rincón de la pequeña sala. De un coletazo tumbó a tres de los guardias. A pesar de tener un brazo herido, su equilibrio había mejorado. 

—No os voy a tener compasión —advirtió Sobekki. 

—Adelante, anciano —respondió Nami y saltó hacia él. 

Sobekki esquivó el ataque con facilidad, la agarró conforme se contorsionaba en una ágil pirueta. Nami no opuso resistencia. Se dejó llevar por el movimiento hasta lograr liberarse y dejarse caer con fuerza sobre la cabeza de Sobekki, en la que deslizó una de sus garras delanteras. Dos de los guardias se les aproximaron por detrás con cautela. Ella rodó en una bola, como un remolino de escamas erizadas, rápida, deslumbrante. Un guardia se lanzó sobre ella, luego otro. Se dirigieron a sus puntos débiles, pero ella se cubrió bien y los lanzó de un golpe, haciéndoles chocar en el aire. 

Sobekki se abalanzó sobre ella en una nube de puñetazos. Nami solo pudo esquivar algunos. Los más fuertes los recibió en la cresta y en la mandíbula. Sus trucos no funcionaban con él. La presencia de una dragona podía impresionar a los demás, pero no a Sobekki. Aunque los bigotes de Nami la alertaban de los movimientos que haría su contrincante, era incapaz de actuar con la rapidez necesaria. Emitió un grave rugido, consciente de que sus púas protectoras hacían tanto daño a su antiguo maestro como a sí misma. Quiso morderle, pero Sobekki era más rápido. Mucho más rápido. El eco de sus palabras resonaba en la cabeza de Nami: «En estado natural vuestro tamaño es mayor, pero eso también hace que seáis un objetivo más grande. Los oponentes ágiles y rápidos os ganarán porque os podrá el cansancio». 

Un golpe en el centro de la espalda, otro en el costado. Su cuerpo se estaba agotando. El esfuerzo de moldear las aguas, la parálisis, la transformación… todo aquello le estaba pasando factura. Se encogió, regresando de manera automática a la forma humana, pero eso era precisamente lo que Sobekki había estado esperando. La descarga de golpes era incesante y todo lo que Nami pudo hacer fue tratar de protegerse la cabeza. Sus escamas de dragona eran lo único que todavía la mantenía entera. 

—Decís que sois diferente, que los odiáis, pero aquí estáis, ¡escondiéndoos en vuestra forma humana! —Como generalmente era alguien de pocas palabras, Nami entendió que Sobekki estaba furioso. A ella no le quedaba aliento para responder. Le dolían las costillas, le costaba respirar, no podía hacer más que tratar de esquivar los golpes. 

—Yo no soy como ellos —el esfuerzo que puso para musitar aquella réplica le hizo bajar la guardia el tiempo suficiente como para que Sobekki le lanzara un puñetazo a la mandíbula que le llenó la boca de un sabor metálico. Cayó de rodillas. Una gota de sangre le recorría el mentón. Notó cómo la perla estaba atenta a sus movimientos, débilmente iluminada en las manos de Dan, que estaba acobardado entre dos guardias. Sobekki, mirándola con desdén, parecía a punto de lanzarse sobre ella. De golpe, quizá sintiendo que la había derrotado, se dio la vuelta. Quitó la perla a Dan y se la acercó a la vista. Aunque la sujetaba con reverencia, la fuerza con la que lo hacía hizo mella en la superficie de la perla. Nami pudo sentirlo, como si alguien estuviera clavándole las uñas en las sienes, y emitió un leve quejido. 

—Blanda —dijo Sobekki. Luego se volvió a mirar a Nami—. Pero no tan blanda como su hermana. 
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Serena se inclinó sobre la cama para tocar la frente de su hija. Esta estaba acalorada, sudando, pero lo peor de la fiebre parecía haber pasado. De todas formas, Qiuyue siempre dormía retorcida como una anguila, dando vueltas y patadas, acabando enrollada en las sábanas. Serena recompuso la ropa de cama, la tapó bien y le dio un beso en la mejilla. 

—Ma —dijo la niña alzando levemente la cabeza como una flor al sol, somnolienta. 

—Duérmete, mi vida. 

Qiuyue bostezó tratando de combatir el cansancio y despegar los párpados. Tenía los ojos marrón oscuro, idénticos a los de su padre. 

—Pon las caras otra vez, ma. Y luego me duermo. 

Serena se volvió un momento para mirar hacia la puerta abierta, asegurándose de que su marido no estuviera detrás. Luego inclinó el rostro sobre Qiuyue, que ahora sonreía y juntaba las manos, contenta. Su fino oído pudo detectar el sonido de pasos en el pasillo e inmediatamente recompuso el semblante. 

—Acuérdate de que este es nuestro pequeño secreto. 

—Te lo prometo, ma. Pásalo bien en la fiesta. —La niña se dio la vuelta en la cama. En cuestión de minutos estaría dormida. Era tan diferente del quejica de su hermano, siempre tan dependiente. Serena tenía grandes esperanzas depositadas en ella. 

—¿Estás lista? —preguntó su marido desde el umbral de la puerta. La luz de la lámpara del dormitorio era muy tenue y Serena no pudo verle la cara, solo la silueta de los hombros, pero entendió que estaba irritado—. La niña va a estar bien, cariño. 

Se oyeron los tacones de Serena cruzando la habitación para enfundarse en la chaqueta que le sostenía su esposo. 

—Todavía se me hace difícil —respondió ella—. Sí, ya sé que tenemos a una de las mejores niñeras de Tiankawi, pero aun así… —Sacudió la cabeza tratando de ignorar las preocupaciones que se apoderaban de ella, pues sabía que eran exageradas. 

La canguro tenía instrucciones claras: dejar que Qiuyue durmiera, calentarle la sopa de algas si tenía hambre y, sobre todo, mantenerla alejada del agua. La mujer no había reaccionado a aquello salvo por un movimiento de cabeza, asintiendo, aunque Serena sabía que todo el mundo pensaba que era una histérica. Una vez, diez años atrás, su hijo tuvo un pequeño accidente en el agua y ahora ella no dejaba que ninguno de los dos se acercara siquiera al borde. 

Tuvo que regresar a la realidad. A Samnang le sentaba bien el uniforme azul de la Kumiho, la guardia oficial de la ciudad, que siempre se ponía en las ocasiones importantes como la gala de aquella noche. Estaba contenta de haber pedido al sastre que, sin que su marido lo notara, ensanchara la cintura de los pantalones un poco, un par de centímetros. Él lucirá una buena figura y ella no tendrá que preocuparse por que en algún momento un botón saliera disparado y le sacara un ojo a alguien. 

—¿De verdad tenemos que ir? —preguntó por tercera vez. 

Samnang le dio una palmadita indulgente en la mano. 

—El tiempo justo para que nos vean. Se supone que no podemos faltar. 

Serena arrugó la nariz. 

—Gastamos mucho dinero en donaciones, ¿acaso no es suficiente? 

—Cariño, no dejes que eso te preocupe. Nos lo podemos permitir. Además, ya te has vestido para la ocasión. 

Sacudió la cabeza por un segundo, rendida. Era cierto que se había puesto uno de sus vestidos favoritos: el largo, floreado, con nenúfares pintados a mano sobre seda azul. Su cabello castaño ya lucía canas, pero se las había escondido hábilmente bajo las horquillas de ópalo y jade. 

Gede les estaba esperando al final de las escaleras. El hijo de Serena se parecía a su padre. Para ella había sido una gran decepción que, aun haciendo las visitas de rigor y tomando té con las personas adecuadas, no hubiera podido acceder a la sección escolar del Gobierno. Los números se le daban mal; a pesar de haber tenido los mejores profesores, era incapaz de memorizar fórmulas. Hasta lo habían pillado con chuletas escondidas en la manga el día del examen. Serena había movido cielo y tierra para asegurarse de que la prensa no se enterara. Incluso Samnang se había sentido decepcionado. Pero ahora, siendo oficial de la guardia de la ciudad, al menos estaba bajo la atención de su padre y a ella le serviría de oídos y ojos cuando su marido estuviera de mal humor y la mantuviera al margen. 

Para ir desde su casa, situada en el distrito de Jingsha, hasta el lugar del evento benéfico les bastaba con hacer un breve trayecto en barco. El timonel al servicio de la familia maniobró con precisión y amarró en el pequeño muelle a los pies del edificio Toro. Numerosos invitados deambulaban ya por la pasarela, otros bajaban de sus sampanes de velas rojas. Les fue muy fácil abrirse paso entre la multitud. La reputación de Samnang y la opulencia de su barco hacían evidentes su lugar en la escala social. Algunos se apresuraron a echarse a un lado, otros saludaban con adulación u ofrecían su mano a Serena para ayudarla a caminar entre los charcos de la pasarela de madera. Ella sonreía con amabilidad, pero los ignoraba a todos. Al árbol majestuoso no le preocupa la brizna de hierba. Solo aceptó la mano de Samnang, complacida de que continuara siendo perfectamente caballeroso tras dos décadas y media de matrimonio. Estaba segura de que él la amaba como el primer día y no se cansaba de que le dijera lo bien que se conservaba, lo hermosa que seguía siendo. ¿Cuál era su secreto? Por toda respuesta, sonreía inclinando la cabeza. 

Todas las miradas estaban puestas en ellos conforme caminaban lentamente hacia los ascensores. En la planta sesenta y seis del nuevo edificio las luces de colores de aquella gala resplandecían como un faro. 

—Espero que tengan algo de carne. Cerdo asado o al menos pollo escalfado —dijo Gede conteniendo un bostezo con el dorso de la mano—. Estoy cansado de tanta verdura. 

Serena le miró frunciendo el ceño y negando ligeramente con la cabeza. Se le taponaron los oídos en el ascenso, pero trató de ignorarlo. 

—Cuando yo tenía tu edad, me tocaba comer algas cada día. No está bien dar por hecho que siempre tendrás fruta y verdura a tu disposición. 

—Sí, sí, ya sé que en tus tiempos todo era mucho más difícil. 

—Gede —le advirtió su padre—, deberías estar agradecido de que no hayas tenido que pasar por lo que tu madre pasó. Apretó la mano de Serena con la fuerza suficiente como para que la gema de su anillo le marcara la piel. Ella se liberó del gesto y se frotó la nuca mientras observaba el ascenso de los botones luminosos del ascensor. Aquel comentario de su marido, aunque hecho con buena intención, solo consiguió que sintiera una tensión en los hombros todavía mayor. Samnang había nacido en el seno de una de las familias más adineradas de la ciudad. 

Después de que el operador del ascensor abriera las decoradas puertas exteriores dieron un paso adelante y se colocaron en el suelo giratorio. Aunque Serena había atendido a una recepción para socios en ese mismo lugar tan solo hacía un mes, no se había acostumbrado a aquella sensación. Las ventanas ofrecían una visión panorámica de Tiankawi y habían pintado la sala de azul y verde. Había centenares de pequeñas piedras, conchas y cristales marinos ensartados en finos cordones y estos habían sido hábilmente moldeados en forma de olas alrededor de la barra del bar y de las esculturas de hielo. Los acostumbrados remolinos de pequeñas piedras fosforescentes rojas y azules brillaban en pedestales y colgantes. El movimiento del suelo, en contraste con la decoración estática, hacía que se sintieran como a la deriva. Probablemente esa era la idea. 

Algunos de los uniformados colegas de Samnang de la Kumiho, de azul, se acercaron a saludarles. Intercambiaron gestos gong shou y pequeñas reverencias. Con ellos iba el embajador comercial de la ciudad occidental de Dhinduk, un sobón a quien le gustaba sobrepasarse. Tras una sonrisa, Serena hizo algún vago comentario sobre las bebidas y se marchó antes de que el embajador tratara de acercarse a ella con zalamerías. 

Esperaba a que el barman le preparara los cócteles, acariciando la piedra fosforescente de encima de la barra. En ella reconocía la marca inconfundible de un moldeador de las aguas, igual que si fuera la firma en un cuadro. Retiró la mano rápidamente en cuanto una pareja se le acercó. 

—Lady Serena. —Eran el embajador de Yonakuni, Kai, y su acompañante Mira, recientemente ascendida a capitana chinthe. Hacían una pareja fantástica: jóvenes, guapos y llenos de energía. Serena inmediatamente dirigió la vista a las visibles branquias. Estas eran a menudo la única evidencia de que un sumergido había adoptado forma humana. 

Mira se cubrió el cuello con la larga y rizada melena, sin disimular que estaba escondiendo las branquias, y dio un trago a su copa de vino. Tenía el pelo de ese tipo de negro que brilla en tonos verdes, azules y púrpura, como los que da una gota de aceite en el agua. En lugar de su antiguo uniforme de oficial, vestía un traje pantalón verde botella con un cuello alto de puntilla y un pez en pleno salto bordado en oro. También en la elección de su atuendo era impecable. Aunque de pequeña estatura, el aura de aquella mitad sirena llamaba la atención. 

—Embajador, capitana —correspondió Serena alzando la copa que le había servido el barman. Dio un diminuto sorbo y continuó—. Debéis de estar encantados con la celebración de esta velada. Se va a recaudar mucho dinero para los más pobres de la ciudad. 

—Pero es curioso —dijo Mira— que después de honorarios, impuestos, pagos aquí y allá, al final lo que quede sea muy poco. 

—Sí que es curioso —acordó Serena. Se pasó los dedos por un mechón largo de cabello tratando de enrollar las puntas en el dedo meñique, cosa habitual en ella cuando no sabía qué hacer con las manos. Cuando ya estaba a punto de ponerse el mechón en la boca, se percató de que la capitana la miraba con una ceja levantada. Se detuvo a tiempo. El embajador se ofreció para llevar la segunda bebida a donde estaba su marido. Serena tenía la mirada fija en Mira—. Mi lema es: siempre que puedas hazlo tú misma. 

Mira dirigió la vista hacia Samnang y su círculo de seguidores. 

—Ya veo que lo habéis puesto en práctica. 

Serena sonrió. Era tan excepcional que alguien tuviera la osadía de llevarle la contraria, de desafiarla, que casi le resultó divertido. 
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Capítulo 

cuatro 


—Me ponen furiosa —aseguró Mira tras darle un gran trago a su copa en cuanto Serena se fue a pavonearse a donde estaba su marido. 

—No son más que pájaros que no pueden volar. Nada que no podamos sobrellevar —dijo Kai colocando su copa en la barra. Aprovechó para acariciar la mano de Mira, quien, a pesar de estar molesta, agradeció el gesto. Le recordaba que estaba allí, con ella. Que podía enlazar sus dedos con los de él si lo necesitaba. 

—Ya, ya lo sé. Pero es que ahora soy la capitana de la Chinthe. Voy a tener que moverme en este mundo. Aprender a… bailarles el agua. —Las últimas palabras las dijo entre dientes. Empezaba a sentir ese dolor de cabeza que la asaltaba a menudo, cada vez que hacía reverencias y se tenía que morder la lengua. Era como si los oídos la engañaran. Los halagos se expresaban ahí como si fueran bofetadas. La amabilidad se tornaba calumnia en cuanto una dejaba la sala. Esto era otro nivel, y ella ya estaba harta. 

—¿Sabías que —Kai se acercó más a Mira, conspiratorio— Serena no viene de ninguna familia de élite? Fue un escándalo que Samnang quisiera casarse con ella, con una mujer sin apellido ni relaciones. 

Mira levantó la vista para observarle con atención y ladeó la cabeza. Él se encogió de hombros por toda respuesta a las preguntas que su pareja no verbalizó. 

—Antes de que empieces: no, no son cotilleos. En esto hay varias partes implicadas y no me refiero solo a sumergidos y humanos. Es importante estar atentos y ver hacia dónde se decanta la balanza. 

—Para mí lo importante no es hacia dónde, sino dónde ocurre: están en juego las profundidades marinas. —Cogió al vuelo un par de canapés de la bandeja de un camarero; una empanadilla al vapor y una hoja de verdura que nunca había probado. La comida era infinitamente mejor en los distritos del sur que en esta zona de rascacielos de la ciudad. También la compañía era mejor. Salvo por Kai. Se quedó un instante admirando su perfil de dragón. Aunque se hubiera escondido los cuernos, su rostro seguía siendo increíblemente hermoso. En ese momento se arrepintió de no haberle cogido la mano antes, pero ya no se atrevía a mostrarse vulnerable. 

¿Cómo podían comer aquella basura? Masticó como pudo aquella áspera hoja y la tragó con ayuda de lo que le quedaba en la copa. Entonces se dio cuenta de que Kai solo había mordido la punta de la hoja y había depositado el duro exterior de esta en un discreto recipiente de plata sobre la bandeja del camarero. Este la había visto y le hizo una mueca de desaprobación que borró de su rostro en cuanto Mira le desafió con los ojos. Luego probó otra hoja, esta vez extrayendo la pulpa con los dientes. Seguía sabiendo fatal. 

—Demos una vuelta y luego nos vamos —sugirió Kai rodeándole la cintura. A Mira le costaba admitir que su presencia la tranquilizaba. Que él parecía saber que estaba desesperada por tocarle y a la vez asustada de parecer débil. Podría estar ahí sola, pero lo cierto era que cuando lo tenía a su lado, apoyándola, todo resultaba más fácil; menos frustrante. 

—De verdad que yo contribuiría si fuera a servir de algo. 

—Claro que sirve, créeme. Aunque no quieras actuar como representante de los sumergidos, de todas maneras te van a tratar como si lo fueras. Así que muéstrales quién es esta Mira a la que yo tanto quiero. Esta persona que allá donde va llena el espacio de luz y que es capaz de aniquilarme con sus argumentos. 

Mira no pudo evitar una risa cohibida ante el tono íntimo y confesional con el que Kai dijo aquello. Le dio un beso en la mejilla. 

—Tonto, solo tú me ves así. 

Fueron a unirse a los invitados. El grupo más grande lo formaban los de la escuela de oficiales. Mira se fijó en un pequeño grupo de gente vestida con finas túnicas blancas, propias de los del Ministerio de Ceremonias, y en el cabello canoso a conjunto con la túnica de seda gris del ministro de Cultura. Ahí estaban reunidas las familias más ilustres de la ciudad, las propietarias de las empresas que habían pagado por las infraestructuras y los monolíticos edificios de Jingsha. Ninguno de ellos vivía al nivel del mar. La vista que tenían desde las ventanas aquella noche era lo más próximo al agua que conocían. Regresarían a sus elevadas mansiones en los distritos de Manshu y Kenabi, orgullosos de haber puesto su granito de arena para ayudar a los más desfavorecidos. 

La subasta caritativa empezó de manera tan ridícula como Mira había esperado. Una lista de benefactores tan larga como su brazo. Dándose palmaditas en la espalda, felicitándose unos a otros por su generosidad, pretendiendo secarse lágrimas inexistentes ante las penurias de los sumergidos y humanos empobrecidos conforme hincaban el codo con bebidas que costaban más que el salario medio diario. Las plumas estaban de moda, entrelazadas en elaborados peinados, sobre esponjosas hombreras, adornando cuellos de camisas y de capas. 

Pensaba en otras cosas mientras el encargado de la subasta hablaba monótonamente tratando de vender unos decadentes objetos a los vecinos de quienes los habían donado. La cifra de donaciones no hacía más que ascender conforme se sumaban las bebidas en proporciones que Mira no hubiera podido imaginar siquiera. Cuando fue a servirse a la mesa del bufé, se percató de que el número de invitados había disminuido considerablemente. Quizá podría persuadir a Kai de que llevaban ahí el tiempo suficiente. 

Un guardia fronterizo le hizo un saludo y se le acercó. Mira, sin ganas, dejó su plato en la mesa. Reconocía a aquel guardia; era uno de los favoritos del antiguo capitán. Alguien quería verla, le dijo. 

El guardia la guio a través de una puerta trasera y bajaron dos tramos de escaleras. Probablemente debería haber dicho a Kai a dónde iba, pero el alivio de tener algo con que ocupar su mente y su cuerpo, fuera de la pecera dorada que era el restaurante giratorio de arriba, la tenía encantada. Además, no quería tener que acudir a su novio cada vez que le surgía el menor problema. 

Fue acompañada a una pequeña habitación, un antro de juego privado a juzgar por la cuadrada mesa cubierta de terciopelo sobre la que había unas piezas de nácar blanco. Al fondo, de pie en la penumbra iluminada tan solo por su propia luz, estaba Cordelia, la hechicera marina. 

—Ah, no —dijo Mira, e inmediatamente se dio la vuelta hacia la puerta, que se cerró en ese mismo instante. 

—Oh, mi vieja amiga, ¡no seas tan aburrida! 

—Ya te veo demasiado a menudo. Y esta noche no tenemos cita concertada. 

Oyó a sus espaldas el serpentear de la hechicera marina haciendo crujir el suelo antes de tomar asiento. 

—Si lo prefieres, podemos zanjar las deudas ahora. 

A Mira se le erizó el pelo de la nuca y se dio la vuelta por fin. 

—¿Qué quieres? 

Cordelia se había puesto cómoda, sus ocho tentáculos esparcidos cubrían la silla de un tono marrón. Los sumergidos habitualmente podían adquirir una o dos formas como mucho. La hechicera marina adquiría innumerables rostros. Nadie sabía cuál era su verdadero aspecto. 

—Tu predecesor y yo nos llevábamos muy bien. He pensado que tal vez podría ofrecerte los mismos términos. 

Mira ya había negociado con la hechicera una vez. Una decisión ingenua e impetuosa de la que todavía se arrepentía. De repente sintió el estómago indispuesto. La comida se le había indigestado y lo que había bebido le estaba sentando mal. 

—¿De qué estás hablando? 

—Mi querida pizquita de sal, ahora eres capitana. Podemos alcanzar un acuerdo que nos beneficie a ambas. Proteger la frontera. Mantener el orden. 

—Ve al grano —exigió Mira, cortante. Hundió las manos en los bolsillos para aparentar indiferencia y para ocultar que le sudaban. Sabía que Cordelia estaba jugando con ella. Mientras tanto, la hechicera marina se entretuvo construyendo una torre de pequeños bloques de madera. El último lo colocó un poco desviado. Para facilitar el derrumbe. 

—No es nada fácil proteger la frontera. Los navíos de asentamiento, los barcos pesqueros, a los que entran en barcas desvencijadas o simplemente a nado… ¿Quién sabe cómo logran los sumergidos superar las redes de la frontera? ¿Quiénes les ayudan a pasar? Es un trabajo duro para todos. Incluso a los chinthe se os puede pasar algo por alto. 

Mira apretó los puños y, sin darse tiempo a pensarlo, dio un paso al frente. 

—Si me has traído aquí para burlarte e insultarme, te advierto que… 

—Ambas queremos lo mejor para Tiankawi. Y eso, en tu caso, es que los pobres refugiados sumergidos que para escapar de la guerra en Atlitya han pasado meses en canoas, unos encima de otros, tengan un juicio justo. Que tengan la oportunidad de solicitar asilo. Eso es algo muy honorable, Mira. Algo de lo que tu madre estaría orgullosa. 

Mira se estremeció por un momento, maldiciendo que fuera visible. Cordelia tuvo la cortesía de fingir que no se dio cuenta. 

—En mi caso, significa asegurarme de que los patrones reciban su mercancía con celeridad. Son tantas las restricciones en puerto… como la de retener la preciosa seda marina de Yonakuni o un cargamento de vino de coco de Dhinduk. —Los bienes que hacía entrar la hechicera eran bastante menos inofensivos que los que había puesto como ejemplo, pero ambas se tenían que seguir el juego. 

—¿Y qué sugieres? —preguntó Mira. El peso de aquella proposición hizo que la voz le sonara empequeñecida. 

—Yo me haré cargo de esas pobres almas y te avisaré cuando estén en aguas de Tiankawian. Para que les des una oportunidad de luchar por una nueva vida. La misma oportunidad que tuvo tu madre cuando cruzó a nado el mar abierto en busca de asilo. A cambio, de vez en cuando se te perderá algún registro o te olvidarás de comprobar algún envío. Con ello ayudas a la pequeña empresa. 

Cordelia rezumaba confianza. Sus gestos denotaban una total tranquilidad. Mira, en cambio, se sentía pequeña e insignificante. Como si diminutos peces se estuvieran cebando con ella y le fuera imposible huir. Hacía menos de una semana que la habían ascendido y ya estaba agotada. 

Si Cordelia avisara a la Kumiho, o incluso a otros chinthe, deportarían a los sumergidos sin pestañear. Los enviarían de vuelta a Atlitya, a una guerra civil que estaba desgarrando el remanso subacuático. Aquellos que estaban tan desesperados como para emprender el viaje no tenían lugar al que regresar. Aún peor, a menudo eran perseguidos con mayor ahínco por desertar. Por no haberse presentado a filas o por haber huido de las deudas que les asfixiaban. La única oportunidad que tenían estaba fuera del agua. 

Por otra parte, si Mira ayudaba a Cordelia, quedaría todavía más a merced de la hechicera, quien tendría más excusas para presionarla. Si valoraba las dos situaciones, en ambos casos la perspectiva era nefasta. Pero lo cierto es que había visto cómo Cordelia trataba a su ma y eso le dio un halo de esperanza. 

—No —dijo por fin. —No puedo hacer un trato así. E imagino que incluso alguien como tú tiene un ápice de empatía. 

Cordelia se puso tensa y unas rayas blancas le ondearon sobre las extremidades. 

—Querida, está muy bien eso de la empatía, pero los negocios son los negocios. 

Mira se le acercó inclinándose sobre la mesa y fue recolocando las piezas blancas, una a una. 

—Por un momento se me ha ocurrido una cosa terrible, algo que no puede ser cierto. Porque ambas sabemos que tú haces las cosas conforme a la ley. 

—Naturalmente. 

—Porque si me llegara a los oídos que eres tú la que trafica con ellos, la que les cobra por embarcarlos en botes destartalados, la que los vende al mejor postor, entonces… Pero no, no tenemos por qué preocuparnos. Qué tontería. Alguien como tú no haría algo tan terrible. —Puso la última pieza en lo alto, formando una torre mucho más sólida que la de antes. 

—Qué horrible ocurrencia. 

—Y qué suerte que no tengo pruebas que lo demuestren… todavía. —Mira sabía que estaba jugando con fuego. Pero esa noche era una de aquellas en las que había imperado la adulación y el servilismo, y merecía la pena poder decir las cosas como eran, cambiarle la cara de engreída a aquella hechicera marina. 

Subió los escalones de regreso de dos en dos, al principio con alegría, pero luego, cansados los pulmones, empezó a sentir el plomo de sus botas. Cuanto más ascendía, más se arrepentía de lo que había dicho. No de la decisión que había tomado, sino de las palabras que había utilizado. 

Cordelia no se lo iba a tomar bien. En absoluto. En una noche, Mira había contrariado a la hechicera marina más que en todos los años en que la había tratado. Se agarró con fuerza a la barandilla y los nudillos se le pusieron blancos conforme trataba de recuperar la compostura. Hoy era demasiado tarde para arreglar las cosas. Tendría que ocuparse del asunto otro día. 

—Aquí estás —dijo Kai en cuanto Mira entró en la sala. La subasta había acabado y en el escenario había ahora una pareja de jugadores zither. Le mostró una pequeña caja con la tapa abierta que llevaba en la mano. Mira vio que dentro había un collar de oro con una perla—. No me he podido resistir. Ya lo sé, ya sé que no te gustan los excesos, pero quería regalarte algo. Por tu ascenso. Y es por una buena causa. 

Mira no dijo nada. Se limitó a sentir el leve pellizco de la cadena en la nuca conforme él cerraba el broche. La perla le quedó cobijada por debajo de la clavícula, como una lágrima solitaria. Valía más
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